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RESUMEN 

Con el objetivo de caracterizar los indicadores productivos y de salud animal presentes 

en la masa bubalina de la Región Norte de Sancti Spíritus, se realizó la presente 

investigación en tres unidades (Magdalena, Brown y La Elvira) en la UEB Bufalina Nela 

de la Empresa Agropecuaria Obdulio Morales. Las unidades se encuentran establecidas 

sobre un suelo Gleysol vértico mullido, de mal drenaje, con sistemas productivos 

extensivos a base de pastos naturales. Los estudios se realizaron durante dos años, 

abarcaron los períodos lluviosos y pocos lluviosos, respectivamente y se dividieron en 

tres etapas: I) Diagnóstico de los indicadores productivos y reproductivos, II) Evaluación 

de los indicadores de salud de la masa bufalina, III) Planeación estratégica. Los 

indicadores productivos y reproductivos de las unidades evaluadas mostraron 

resultados que están condicionados a la base alimentaria y el tipo de sistema 

empleado. Se pudo apreciar que los rebaños bufalinos son afectados por diversas 

enfermedades parasitarias, siendo Faciola hepatica la de mayor importancia, seguida 

de los nematodos gastrointestinales. La prevalencia por F. hepatica mostró valores 

superiores al 60 %. Una tendencia similar expreso la carga parasitaria (hpg) por esta 

parasitosis, siendo el rebaño de la unidad La Elvira el mayor nivel de infestación (32,7 

hpg) con diferencias significativas (p<0,01) respecto a las otras unidades. La matriz 

DAFO mostró que la situación de la producción bufalina en términos productivos y de 

salud animal requiere cambios urgentes en el modelo actual, y la implementación de 

nuevas estrategias para potenciar la ganadería bufalina en la región.  

Palabras clave: búfalos, sistemas extensivos, parasitosis, prevalencia, matriz DAFO. 
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INTRODUCCIÓN 

La ganadería bufalina ha aportado significativamente durante miles de años a la 

producción de carne y de leche en muchas regiones del mundo. Según Simón y 

Galloso (2011) existen antecedentes arqueológicos que demuestran la presencia de los 

búfalos desde hace 60 000 años. La población mundial de búfalos es de 

aproximadamente de 180 millones de cabeza. Los países mayores productores son 

India (54 %), Paquistán (14,5 %), y China (12,6 %). Se le reconoce como el Tractor de 

Oriente por su versatilidad en cuanto a productos y usos (FAO, 2013). 

El búfalo reúne un conjunto de características que lo hacen una especie resistente y 

productiva para condiciones edafoclimáticas adversas, entre ellas se encuentran: la 

resistencia a enfermedades propias de regiones calientes, constitución física vigorosa, 

cuero más grueso y resistente a los ectoparásitos. Todas estas cualidades determinan 

que su índice de mortalidad sea muy bajo, entre 2 y 4 %. Las mayores pérdidas están 

en los bucerros, que pueden sucumbir a los virus, bacterias, parasitismo y al mal 

manejo, durante los primeros 2 meses de vida (Reyes, 2008; Damasceno et al., 2010; 

Díaz, 2016).  

Existe una cantidad de mitos acerca del búfalo, se dice que es un animal muy bravo, 

que rompe las cercas, que destruye los potreros, que su manejo es difícil, que su carne 

es dura e insípida y que no se comercializa con facilidad. Sin embargo, en la realidad 

más bien es un animal perezoso, lento, que se maneja muy bien con cerca eléctrica y 

resultando más económicas que las de púa. Su carne se lleva al beneficio en cualquier 

matadero y tiene una alta demanda a nivel mundial. Además, se distingue por su 

longevidad, ya que el búfalo puede vivir entre 25 y 30 años (Fundora et al., 2016).  

La introducción de esta especie en Cuba fue durante el año 1983. Como en muchos 

otros países de Latinoamérica se ha visto en los búfalos importantes perspectivas de 
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alimento para la población, por mostrar ventajas frentes a otros animales domésticos de 

su clase ya que su leche posee el doble de sólidos si la comparamos con la de vaca o 

cabra y su carne es clasificada como de primera calidad (Fundora et al., 2004; Suárez y 

Ramos, 2011).  

En el país predominan el Bufalipso, híbrido con excelente precocidad, resistencia, 

habilidad materna, bueno para el trabajo, para la producción de carne y posee linajes de 

muy buena producción lechera. Los rebaños bufalinos se encuentran distribuidos en 

todo el país. Existe un Programa de Mejoramiento Genético, con animales 

concentrados en diferentes centros genéticos, que tiene tres vertientes de trabajo: 

mantenimiento y mejora de la variedad de Río; mantenimiento y mejora de la variedad 

de Pantano y absorción de la variedad de Pantano al Tipo de Río.  

Las investigaciones en Cuba han estado enmarcadas principalmente en la producción 

de leche y carne, la calidad de la canal, los estudios relacionados a la fisiología ruminal, 

el comportamiento de los indicadores reproductivos, el comportamiento animal, la 

incidencia de enfermedades y los estudios económicos (Fraga et al., 2007; García, 

2008; Escobar, 2008; Cino, 2009; Méndez y Fraga, 2009; Gutiérrez et al., 2011; Simón 

y Galloso, 2011; Fundora et al., 2016; Díaz, 2016; Ceró Rizo et al., 2017).  

Sin embargo, estas investigaciones han sido realizadas fundamentalmente en 

condiciones controladas, son pocos los estudios realizados en sistemas seminaturales 

como los de la región Norte de Sancti Spíritus donde la producción bufalina se a 

visualiza como una importante estrategia en el programa programa municipal para la 

producción local de alimentos en Yaguajay (Boffill y Reyes, 2017). 
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PROBLEMA 

La presencia de endoparásitos gastrointestinales en el ganado bufalino constituye una 

de las problemáticas más significativas que afectan la productividad de esta raza en 

Cuba, proceso aparejado a la resistencia de los productos químicos, muy costosos por 

demás para nuestros productores. Sin embargo, se hace necesaria su identificación. 

HIPÓTESIS 

Si se conocen los indicadores productivos y de salud animal presentes en la masa 

bubalina de la Región Norte de Sancti Spíritus, estaremos en condiciones de disminuir 

las pérdidas económicas, obteniendo mayores resultados en la producción ganadera. 

OBJETIVO GENERAL  

Caracterizar los indicadores productivos y de salud animal presentes en la masa 

bubalina de la Región Norte de Sancti Spíritus. 

OBJETIVO ESPECIFICOS 

• Caracterizar los indicadores productivos de tres unidades bubalina de la Región 

Norte de Sancti Spíritus. 

• Identificar las principales enfermedades presentes en la masa bubalina.  
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CAPÍTULO I. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 

I.1. El búfalo, principales características biológicas de la especie 

I.1.1. Origen, taxonomía y distribución de los búfalos 

Se reconocen de forma general dos tipos de búfalo en el mundo: los de pradera, típicos 

habitantes de algunas regiones del África sub-sahariana (Syncerus caffer) y los búfalos 

de agua, originarios del Asia y que, a su vez, se dividen en dos grandes especies: los 

de río (Bubalus bubalis) y los de pantano (Bubalus carabanesis) (Ligda, 1997; 1998 

citado por Reyes, 2008).  

Erróneamente, algunas personas consideran también búfalo al bisonte americano, pero 

en este caso se trata de una especie totalmente diferente. En Cuba, al inicio de su 

llegada fue confundido con el ganado cebú. Según García (2008), los diferentes tipos 

de búfalos tienen su origen común en el Bubalus arnee, búfalo de India encontrado en 

las Junglas de Asma, que fue quien dio paso al búfalo doméstico.  

Tanto los búfalos domésticos como de vida salvaje se clasifican taxonómicamente 

como:  

Reino: Animal 

Clase: Mamíferos 

Subclase: Ungulados  

Orden: Artiodáctilo 

Suborden: Rumiantes 

Infraorden: Pécora 

Súper-familia: Bóvidos 

Género: Bubalus. 

Especie: B. bubalis (52 pares de cromosomas) 

B. carabao (52 pares de cromosomas) 
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Al igual que en el ganado vacuno existen diferentes razas de Búfalos, estando 

caracterizadas de acuerdo al propósito de su explotación, ya sea carne, leche o trabajo. 

Las características de cada una de ellas están en correspondencia entre el genotipo y la 

expresión del ambiente en el que vaya a ser explotado. De ahí que los principales 

cruces empleados genéticamente sean entre las especies de Río y Pantano (Reyes, 

2008; Taveira et al., 2017).  

Existen 19 razas de búfalos distribuidas en el mundo, pero las de mayor importancia 

económica son: Mediterránea, Murrah, Nili-ravi, Jafrabadi o Jafarabadi, Carabao y 

Bufalipso (Almaguer, 2007). Se asocian con el hombre desde las más tempranas 

épocas prehistóricas. Desde Asia, llegaron tempranamente al nordeste africano (unos 

600 años a.n.e.) y luego fueron introducidos durante las Cruzadas, existiendo en la 

actualidad moderados rebaños en Albania, Italia y Bulgaria. En los últimos años, estos 

animales han prosperado también en América Central y del Sur, así como en Australia 

(Escobar, 2008). 

I.1.2. Características biológicas de la especie 

Se caracteriza por ser un animal longevo, puede durar hasta 30 años, de hábito 

semiacuático y nocturno, de temperamento tranquilo y dócil y con una gran capacidad 

de adaptación a condiciones climáticas, lo que le ha permitido establecerse en regiones 

comprendidas entre los 0 y 4 000 metros sobre el nivel del mar (msnm), desde el clima 

semidesértico hasta el húmedo, en tierras cálidas o pantanosas, o sea, es considerada 

una especie cosmopolita (Paiva, 2005; Sistebuff, 2005; Escobar, 2008).  

Son dóciles con las personas que les son familiares, pero pueden ser irritables 

alrededor de quienes no conocen. Puede verse frecuentemente trabajando dirigidos por 

niños pequeños. Es un animal sociable que se agrupa en rebaños de tamaño variable. 
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Se les considera animales que aprenden rápidamente, por lo que pueden ser 

moldeables con facilidad (Plana, 2005; García, 2008).  

El búfalo de Pantano se caracteriza por su color gris purpúreo, cuello inclinado, con 

cuernos macizos echados hacia atrás. Es utilizado fundamentalmente como animal de 

trabajo, para la producción de carne y muy raras veces para la producción de leche. Se 

localiza mayoritariamente en el sudeste asiático y Oceanía. El búfalo de río 

generalmente es negro o gris oscuro, dotado de cuernos estrechamente enrollados y 

produce más leche que el de pantano. Es más distribuido en el mundo y habita 

fundamentalmente en la India, Pakistán, algunos países del Oriente Africano y en 

menor escala en el resto del mundo (Scannone, 2009). 

Seleccionan su comida bien temprano en la mañana, al momento del crepúsculo y en la 

noche. Gustan de espacios tranquilos y ambientes frescos (Galloso et al., 2009 a). Se 

distinguen por el uso de áreas con acumulación de agua, acción que les permite evadir 

los efectos de los insectos. Para la atención veterinaria, los Búfalos no son más difíciles 

de manipular y presentan parámetros fisiológicos semejantes a los de los bovinos 

(Almaguer, 2007; García, 2008).  

Son rústicos, pero si los ponemos en un potrero muy pobre, lo más probable es que 

decidan buscar una mejor área a pesar de los alambrados que se interpongan. La 

presencia de agua es vital para su comportamiento y lucha contra el estrés térmico y 

para la procreación ya que se ha demostrado que el 72 % de las hembras se gestan 

anualmente cuando disponen de agua (Di Palo et al., 2001).  

Los búfalos para controlar la temperatura corporal usan los baños y revolcaderos, pero 

también pueden termorregular a la sombra, particularmente la suministrada de forma 

natural por los árboles y los arbustos en los potreros (Simón y Galloso, 2008 b; Silva et 

al., 2015). 
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La piel de los búfalos está casi desprovista de pelo, particularmente en los animales 

más viejos, debido a su exposición permanente al agua y el fango y sus glándulas 

sebáceas poseen mayor actividad secretora que las del vacuno. Estas glándulas 

secretan una sustancia grasa, que emerge a la superficie de la piel y la cubre como si 

fuera un lubricante, haciéndola resbaladiza en el agua y el fango, evitando que la piel 

absorba los solutos del agua, protegiéndolos de los daños de posibles sustancias 

químicas y otros factores (Reyes, 2008).  

Se ha observado que instintivamente seleccionan zonas de agua limpia para beber, 

otras para revolcarse y otras para defecar. Son muy apegados a su lugar de origen, 

cuando adoptan un área es fácil retenerlos. Cuando se cambian de lugar, es necesario 

encerrarlos por las noches, hasta que se adapten. Generalmente durante este período 

de día se desplazan para volver al lugar de procedencia (García, 2008).  

I.1.3. Alimentación y fisiología digestiva del búfalo 

En su fisiología ruminal, muestra que el complejo rumen-retículo es significativamente 

mayor que el de los vacunos. Esta característica les permite una mayor capacidad de 

almacenamiento de alimento. Poseen papilas ruminales más desarrolladas, lo que 

incrementaría ostensiblemente la superficie de absorción de los productos de 

fermentación (Angulo et al., 2005; Wanapat y Chanthakhoun, 2009; Gutiérrez et al., 

2011; Koza et al., 2017).  

El tiempo de rumia en búfalos (425 minutos/día) es menor, cuando son comparados con 

los vacunos (635 minutos/día) consumiendo dietas ricas en fibra. Estas diferencias han 

sido atribuidas a la mayor fuerza de contracción en el rumen, a la baja tasa de 

contracciones secundarias y menor velocidad de transito del alimento por el rumen que 

presentan los búfalos (Galloso et al., 2009 a). 
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Así mismo, la tasa de pasaje de sólidos y de líquidos es más lenta, pero el tiempo 

medio de retención (TMR) del alimento en el tracto gastrointestinal es menor, lo que se 

debe principalmente a una masticación más eficiente y una mayor degradación de la 

fracción fibrosa en el rumen (Gutiérrez et al., 2011).  

Estas diferencias de la fisiología digestiva y la nutrición en comparación con el vacuno, 

permite un buen aprovechamiento de la fibra, así como una mayor capacidad de 

ingestión de alimentos. Presenta una alta eficiencia en la utilización de los nutrientes, lo 

que se manifiesta en un crecimiento acelerado desde edades tempranas (Ceró Rizo et 

al., 2017). Aunque se insiste en que es determinante suministrar a los animales una 

dieta que cubra los requerimientos de la especie y en particular de cada categoría; para 

muestren su potencial productivo y reproductivo (Soto, 2012). 

Esta especie tiene una mayor la digestibilidad de la grasa, el calcio, el fósforo y el 

nitrógeno no proteico cuando se alimentan con pastos naturales o cultivados (Campo, 

2005). Su resistencia natural evita que se presenten problemas de enfermedades de 

tipo nutricional, lo que permite utilizar insumos y equipos más simples y baratos 

(Rosales, 2009). 

Las dietas deben ser formuladas evitando el exceso de almidón y proteína. Los mejores 

resultados se han obtenido utilizando forrajes verdes y limitando el consumo de 

concentrados, ya que el búfalo al consumir dietas carentes de carbohidratos utiliza el 

nitrógeno de forma más eficiente. Según López et al. (2005) los búfalos utilizan mejor la 

proteína proveniente de la dieta debido a una mayor actividad microbiana; dado que su 

población microbiana del rumen es mayor que la de los vacunos. 

Se ha demostrado que los granos de cereales enteros son pobremente digeridos, los 

cuales son excretados en las heces, proceso que se incrementa con el aumento del 

tamaño de las partículas. Estudios realizados por Wadwa et al. (2002) señalan al trigo 
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como el de mejor resultado en la suplementación bufalina, en comparación con otros 

cereales como el arroz y el maíz. 

El búfalo es susceptible al déficit energético y calcio más que a fósforo y proteínas, 

pues la energía es responsable de la formación de los ácidos grasos volátiles, 

responsables del alto contenido de grasa butiramétrica de la leche bufalina. La 

suplementación mineral es la vía más fácil y económica para elevar la producción y los 

minerales más eficientes son el potasio y el calcio (Cino, 2009). Sus necesidades de 

necesidades de agua oscilan en 45 L para el mantenimiento y 43 L para la producción 

láctea (Simón y Galloso, 2011). 

I.1.4. Ventajas y desventajas de los búfalos 

Según Urdaneta et al. (2008) y Garzón y Leoro (2018), entre las ventajas del búfalo con 

relación a los bovinos se encuentran su alta natalidad y su larga vida productiva (25 

años y más), gran rusticidad y baja mortalidad, son resistentes a las garrapatas y otros 

parásitos, producen leche con un alto contenido de grasa y carne de elevada calidad, 

con 40 % menos de colesterol y 12 % menos de grasa que las del bovino. 

Las crías tienen un crecimiento más rápido, son capaces de adaptarse a condiciones 

difíciles de alimentación y explotación (Ceró Rizo et al., 2017). Su producción se 

considera casi orgánica en comparación con otros animales domésticos. Tiene el doble 

de crecimiento en relación con el bovino y la tendencia es a un precio de venta superior: 

en países del primer mundo donde la leche es altamente cotizada, se triplica el valor 

(Rosales, 2009; García, 2010). 

Entre las ventajas que se les atribuye a los búfalos para justificar su explotación, están 

las referidas a la eficiencia digestiva en comparación con el vacuno, al presentar 

mejores parámetros de fisiología digestiva, procesos enzimáticos y otras características 



10 

ruminales lo que les permite una mejor conversión de los alimentos (Grenwal et al., 

2005).  

Entre sus desventajas con respecto a los bovinos se pueden mencionar que presentan 

estro estacional principalmente en el período de septiembre y diciembre, y los partos 

ocurren de forma concentrada entre julio y octubre (Simón y Galloso, 2011; Suárez y 

Ramos, 2011). Esto determina una producción inestable, que dificulta la 

comercialización de la leche y los productos lácteos. En Cuba se ha observado que el 

65 % de los partos tienen lugar entre los meses de agosto-octubre, con el consiguiente 

perjuicio que esto acarrea para la organización pecuaria. 

A pesar de su rusticidad, este tipo de ganado requiere mayor presencia del hombre que 

el vacuno. La no presencia o la ausencia prolongada de recogidas y manejo en los 

rebaños extensivos, puede hacer que algunos animales se vuelvan difíciles de manejar: 

la docilidad depende del trabajo que realicen los criadores (Caraballoso et al., 2009).  

Son tímidos por naturaleza y se asustan fácilmente, por lo que deben ser tratados con 

tranquilidad y calma; a medida que avanzan en edad, se hace difícil la convivencia 

pacífica entre los machos en presencia de las hembras, por la característica de buscar 

liderazgo (Almaguer, 2007).  

Tienen un fuerte instinto de supervivencia y si se quedan sin alimentos, rompen las 

cercas; esta es una de las razones por las que caminan incesantemente y destruyen los 

cercados y siembras, además de tener una marcada tendencia a rascarse en los 

árboles causándoles desconchados y graves daños. Otra forma de dañarlos se 

relaciona con sus hábitos de ramonear y mordisquear la corteza. 
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I.2. Sistemas de producción y manejo del búfalo 

Los búfalos viven y sobreviven en condiciones naturales de manejo. Sin embargo, 

desde la década de los cincuenta, los productores han mejorado sus condiciones para 

resolver las iniciativas productivas. Varios países entre ellos Brasil, han desarrollado 

investigaciones sobre los sistemas de producción y manejo de los animales, 

contribuyendo significativamente al acervo de conocimientos sobre esta especie. 

Los búfalos de agua fueron introducidos en Cuba en la década de los 80 del siglo XX en 

la Empresa Pecuaria Genética Los Naranjos. Los sistemas abarcaron 6 307,4 ha de 

tierra en una franja costera pantanosa del sur de la provincia de La Habana, con el 

objetivo de producir alimentos para el consumo humano (Plana, 2005; García, 2008; 

Padrón et al., 2010).  

Los criterios para su importación fueron: su rusticidad, el aprovechamiento de los 

alimentos de baja calidad nutritiva y los hábitos semiacuáticos que los convertían en 

ideales para la crianza extensiva en zonas donde los vacunos y otras especies no 

podían sobrevivir, además de las cualidades nutritivas e industriales de sus 

producciones (Anon, 2008). El propósito inicial fue adquirir animales del tipo de río por 

sus características productivas superiores, principalmente lecheras (Escobar, 2008). 

Se introdujeron 2 984 animales, de ellos 279 de río (Buffalypso) y 2 705 de pantano o 

Carabao, desde Australia (García, 2011; Rastogi, 2001). Los rebaños bufalinos en Cuba 

se encuentran distribuidos en las 14 provincias y en el municipio especial Isla de la 

Juventud con más de 88 000 cabezas, según datos del (CENCOP, 2005) durante los 

primeros 20 años la población tuvo un crecimiento de 21,7 %, lo que ubica a esta 

especie entre las de mayor tasa de crecimiento en el país. Localizándose las mayores 

concentraciones en las provincias de Ciego de Ávila, La Habana, Pinar del Río y Villa 

Clara (Mitat, 2007, 2008).  
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En Cuba se utilizan principalmente dos sistemas de explotación: semi-intensivo y 

extensivo:  

Sistema Semi-Intensivo: Es el utilizado en todas las lecherías que se 

establecieron desde 1996 en las diferentes provincias del país. El objetivo es la 

producción de leche y los machos sin interés genético se destinan para la 

producción de carne, como subproducto. Las instalaciones de este sistema se 

caracterizan por presentar una nave de ordeño, cepo, nave para los bucerros en su 

período de amamantamiento y un cargadero. Las áreas son aproximadamente 80,0 

ha de tierras para explotar 30 búfalas adultas, los animales de reemplazo, un 

semental y los bucerros nacidos en la explotación (28 a 30 crías anuales). Con 

cargas que pueden variar en 1 animal/ha-1.  

Las unidades deben tener áreas de forrajes para el suministro de alimentos en el 

período de seca como Saccharum officinarum L. (caña de azúcar), Cenchrus 

purpureus Schumach. (king Grass) y bancos de plantas proteínas. El área de 

pastoreo debe estar acuartonada para facilitar el manejo de los animales y la mejor 

utilización de los pastos. De preferencia cercas eléctricas ya que se adapta 

perfectamente a este tipo de cercado.  

Sistema Extensivo: Se utiliza donde predominan los búfalos del tipo Pantano, 

tanto en los que se cruzan con sementales de Río para la absorción, como en los 

tres rebaños de búfalo de Pantano que se conservan como genofondos puros del 

país. El mejor método de explotación son los patios simples, en una proporción de 

25 búfalas por semental o en patios múltiples que no deben exceder de 100 

hembras con tres a cuatro sementales. Las fincas con este sistema deben tener las 

áreas divididas en potreros: Ello garantiza un buen funcionamiento y manejo. 
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Según Simón y Galloso (2011), en cualquier tipo de sistema es aconsejable revisar la 

carga periódicamente en dependencia de la masa instantánea y la disponibilidad de 

pastos, y sobre todo en la época poco lluviosa se deben aplicar estrategias para reducir 

la intensidad de pastoreo. 

Los pastos naturales son las especies más utilizadas para la producción bufalina por su 

capacidad de crecer en las áreas destinadas a esta especie. Sin embargo, se han 

reportado resultados apreciables como los de Reyes (2008) y Escobar (2008) al evaluar 

agroecosistemas de pastizales naturales para la producción de leche con búfalas en 

diferentes suelos de la provincia Villa Clara.  

Los Búfalos son animales con una alta eficiencia en la utilización de alimentos de bajo 

valor nutritivo, es necesario garantizar la oferta en cantidades que cubran los 

requerimientos del crecimiento y la producción para mantener la eficiencia productiva. 

Es necesario suplementar con alimentos no convencionales en aquellos lugares donde 

la alimentación a partir de los aportes naturales del suelo es insuficiente por la mala 

calidad del pasto (Delgado et al., 2005 a, b).  

Se han alcanzado buenos resultados con el uso de bloques multinutricionales, los 

cuales mejoran las respuestas productivas de los búfalos. Así mismo se pueden utilizar 

plantas proteicas. Estudios realizados por Galloso et al. (2009 b) informaron la 

preferencia por Leucaena leucocephala (Lam. de Wit) y Albizia lebbeck Benth. con 

relación a Gliricidia sepium (Jacq.) y Moringa oleífera (Lam.), en pruebas de 

aceptabilidad en comederos; también es conocido el buen consumo de forraje de 

gramíneas como king grass, caña de azúcar y otros (Morillo, 2009). 

Aunque se han empleado clásicamente los sistemas de pastos naturales con manejo 

extensivo, en la actualidad se reportan sistemas que incluyen pastos cultivados, la 

utilización de sistemas silvopastoreo en Brasil, Cuba y Colombia, explotaciones 
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temporales en estabulación y algunas experiencias en suplementación proteica. Todo 

ello no es más que la interacción sinérgica con enfoque holístico de la crianza de 

búfalos para manejar adecuadamente el ecosistema y los animales, potenciando la 

producción de carne, leche o ambos según sea el objeto del sistema. 

Los sistemas de pastoreo rotacional intensivo tienen resultados relevantes para la 

explotación pecuaria bufalina regional, pues representan superioridades 

productividad/ha, posibilidades de perpetuación de las pasturas y a lo largo de dos años 

porque mejoran las cualidades físico-químicas y microbiológicas del suelo, ejemplo de 

ello son los sistemas de explotación que se utilizan en la Amazonía Brasileña (Olivera et 

al., 2010; Peixoto Joele et al., 2014).  

Los sistemas silvopastoriles se presentan como una alternativa para la bubalinocultura, 

pues el empleo de los árboles agrega valor a la tierra, posibilita el reciclaje de nutrientes 

y mayor confort animal, representando alternativas atrayentes para maximizar el uso de 

la tierra, con sustentabilidad. La cría de búfalos para producir carne y leche encaja 

perfectamente en este contexto, con productividades y efectos beneficiosos en la 

socioeconomía rural (Cino, 2005). Los árboles reducirían significativamente el uso de 

charcos o pantanos como revolcaderos, además servirían de complemento a la dieta de 

los animales (Simón y Galloso, 2008 a,b).  

I.3. Comportamiento productivo y reproductivo del búfalo 

I.3.1. Indicadores productivos 

Producción de leche  

Se puede afirmar, que el búfalo es un animal de doble propósito, pues aun cuando su 

capacidad fisiológica y genética lo convierte en un productor de leche, la musculosa y 
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abundante anatomía lo convierte en un notable abastecedor de carne (Rosales, 2009; 

Aspilcueta-Borquis et al., 2010). 

Dentro de las numerosas razas de Búfalos de Río, la Mediterránea y la Murrah se 

encuentran dentro de las más explotadas en la producción de leche en el mundo (Fraga 

et al., 2007). Los niveles de producción varían dependiendo de la raza, medio ambiente, 

la nutrición y manejo entre otros. Y la longitud de la lactancia es menor que la de las 

vacas lecheras (Agudelo et al., 2007; Suárez y Ramos, 2011; Taveira et al., 2016).  

La leche de búfala, por su alto contenido de grasa, tiene un alto valor energético, la 

proteína contiene más caseína y ligeramente más albúmina y globulinas que la de vaca 

(Anexo 1, Anexo 2) (Escobar, 2008). 

Al igual que la leche de cabra y oveja, se utiliza casi exclusivamente para la elaboración 

de quesos, debido especialmente al elevado rendimiento quesero que presenta. A 

pesar del mayor contenido de grasa butirométrica, el contenido de fosfolípidos y de 

colesterol de la leche de búfala es más bajo que el de la de vaca, mientras que el de 

ácidos saturados totales es mayor (Joachin-Ramos, 2008; Andrade et al., 2009). 

El ganado bufalino tiene razas notables para la producción de leche que son capaces 

de competir económicamente en lugares inhóspitos y con pastizales de baja calidad, 

con otros bovinos, taurus o indicus (García et al., 2006).  

Entre un 5 a 7 % de la leche que se consume en el mundo, proviene de las búfalas. Su 

alto contenido de grasa y de sólidos totales le da un delicioso sabor, por lo que muchos 

la prefieren; esto es notorio en la India, donde el 80 % de la leche que se consume es 

de búfalas y la preferencia es tan marcada, que resulta difícil vender leche de vaca 

(García et al., 2012).  
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El rendimiento lechero es variable en los diferentes países. La productividad individual 

puede variar entre 2 y 8 kg/día en lactancias que pueden estar entre 210 y 280 días en 

dependencia del país, región, sistema de explotación y genotipo empleado. La 

producción por lactancia oscila entre 500 y 3 000 litros por búfala. Para las condiciones 

de Cuba los valores en rebaños genéticos oscilan entre 600 y 900 litros por lactancia 

(Méndez y Fraga, 2009). Un aspecto importante en la producción de las búfalas es su 

gran habilidad materna y esto produce un efecto positivo en la liberación de la leche, lo 

que se debe al gran celo por su cría (Fundora et al., 2009). 

Producción de carne 

Entre sus características más importantes esta la precocidad, lo que constituye una 

ventaja en comparación con el ganado vacuno tropical, ello significa mayor cantidad de 

carne, en menos tiempo y a menor costo. Su desarrollo muscular es superior 

especialmente en el cuarto posterior, la cabeza, las patas y el cuero. Esto trae una gran 

ventaja: el factor costo en relación con el lapso de maduración influyen en el 

redimiendo, tanto en el comercio nacional como internacional (Mendes y Lima, 2011; 

Fundora et al., 2016). 

Los Búfalos de Pantano tienen menor peso (machos aproximadamente 700 kg y 

hembras unos 500 kg), en relación al Tipo Río, que alcanza como promedio (1 000 kg 

machos y 550 kg hembras). El Búfalo de Agua ofrece una mejor fuente de carne y la 

cría de búfalos sólo para este propósito se expande en el mundo. Ellos han sido 

utilizados como animales domésticos de trabajo durante siglos, donde han evolucionado 

con un excepcional desarrollo muscular pesando algunos 1 000 kg o más (Fundora et 

al., 2007; Reyes, 2008).  

La carne de búfalo es bastante parecida a la del vacuno, pero la grasa que es de color 

blanco, similar en su aspecto a la del cerdo, es en su mayoría subcutánea, en menor 
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grado se localiza entre los músculos y mucho menos dentro de ellos, por lo que tiene 

menor contenido de colesterol. El tejido conectivo que rodea los músculos es compacto; 

los haces de fibras musculares son más desarrollados, lo que provoca menos veteado 

en la carne. Sin embargo, se deshacen con más facilidad que el vacuno, dando mayor 

blandura (Benítez et al., 2007; Fundora et al., 2016). 

La carne de búfalos es baja en colesterol y ácido úrico, lo que la hace más sana para el 

consumo humano, además de ser más blanda que la del ganado vacuno (ver Anexo 3). 

Contiene menos grasa que el pollo, más proteína que la carne de res y menos 

colesterol que la mayoría del pescado (Aspilcueta-Borquis et al., 2010; Fundora, 2015).  

Otras producciones  

El cuero se vende para la confección de muebles finos y asientos para vehículos. De los 

cuernos y cascos se fabrican encachaduras finas para cuchillos, pistolas y picapapeles, 

así como para la confección de artesanías (Miranda, 2011). 

Es mucho más fácil de amansar y manejar que el Cebú. Su fuerza es dos veces mayor 

que la de un buey de trabajo. La estructura corporal, especialmente la distribución de su 

peso corporal sobre las patas, es una ventaja que tiene el búfalo como animal de 

trabajo (Muñoz, 2002). Sus pezuñas grandes de forma cuadrada le permiten moverse 

en el suave lodo de los campos de arroz. Además, el búfalo tiene cuartillas y menudillos 

flexibles de manera que puede flexionar hacia atrás sus pezuñas y pasar obstáculos 

más fácilmente que el vacuno.  

Los búfalos son capaces de mover 6 veces su peso vivo. En la práctica se utilizan para 

mover pesos de 1,5 a 2 toneladas, o sea, entre 3 y 4 veces su masa corporal. El peso 

de la carga transportada puede duplicarse cuando se utilizan utensilios en la tracción 

con cuatro ruedas (carretas) (Joachin-Ramos, 2008; Miranda, 2011). 
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I.3.2. Indicadores reproductivos 

Los búfalos son considerados lentos en su maduración reproductiva y en su 

reincorporación posparto. Las deficiencias en el manejo han contribuido mucho a este 

comportamiento. Sin embargo, tiene a su favor que su vida reproductiva dura hasta los 

25 años, y es común que críen entre 15-18 bubalinos en ese período, con un peso vivo 

al nacer varía entre 37 y 41 kg (Benítez, 2006; Almaguer, 2007; Méndez y Fraga, 2010). 

La edad a la pubertad depende del buen manejo y alimentación de los animales, puede 

ser similar a la del bovino y tan temprana como los 18 meses. La edad al primer parto 

es un indicador reproductivo que muestra las condiciones de manejo a que han sido 

sometidas las bubillas en la etapa pre-puberal (Joachin-Ramos, 2008; Hernández et al., 

2010). Reducir la edad al primer parto es muy importante para el uso óptimo de la 

reproducción y el buen manejo del potencial genético. 

El intervalo entre los ciclos estrales es aproximadamente en el rango de 18 a 22 días. El 

estro o celo en las búfalas se manifiesta más débilmente que en el bovino. 

Normalmente su duración es de unas 24 h pero puede variar entre 11 y 72 con 

promedio general de 15 h (Betancourt et al., 2009). 

El estro estacional se debe a una disminución de la intensidad luminosa (días cortos 

con noches largas), presentándose en los meses septiembre-diciembre (Almaguer, 

2007; García, 2010), estos mismos autores plantean que el efecto bioestimulador del 

macho dentro de las hembras auxiliado de un observador, junto al incremento de la 

frecuencia de observaciones permite una mayor detención del estro, proporcionando 

una mayor eficiencia reproductiva.  



19 

En el búfalo es difícil de detectar el estro y la mayoría de los apareamientos ocurre 

durante la noche, todo lo que implica que los criadores encuentren más problemas que 

en la crianza de bovinos (Méndez y Fraga, 2010). 

Los principales síntomas de celo en las búfalas, según Alonso (2007), son: en un 33 %, 

el macho realiza el Reflejo del Flehmen junto a la hembra; un 18-21 % realiza bramidos 

y muestra intranquilidad o manifiesta secreciones vulvo-vaginales o inflamación vulvar; 

el 15-18 % presenta fuerte tonicidad uterina; el 9-11 % se aleja del rebaño. No obstante, 

García et al. (2012) reportan porcentajes altos en la manifestación de los siguientes 

síntomas: intento de monta de la hembra por el macho (92-93 %); la hembra es 

perseguida por el macho 90 % y la hembra se deja olfatear los genitales (85-89 %).  

Un importante factor limitante sobre la productividad de los búfalos es la estacionalidad 

de la actividad sexual. Con detención o marcada disminución de la actividad genital en 

los meses de verano en el trópico. El comportamiento reproductivo estacionario de los 

búfalos de agua sigue siendo un tema polémico internacionalmente. Según Vale (2002), 

el búfalo es un animal poliéstrico continuo capaz de reproducirse durante todo el año, 

siempre que esté bajo buenas condiciones de manejo y explotación. 

Entre las causas principales de anestro o estros silentes durante la época de no monta 

se encuentran la temperatura, humedad relativa, ritmo circadiano y aspectos 

nutricionales han sido mencionados como causas de la estacionalidad, aunque también 

se señala la importancia en estas especies de la glándula pineal como reguladora del 

fotoperiodismo a través de la inhibición o liberación de prolactina. 

La duración de la gestación de las búfalas está influenciada por la raza y el ambiente, 

reportándose valores entre 276 y 340 días, con promedio de 307 días. Los partos son 

estacionales y de forma controlada en los meses de julio y octubre 90 %, como 

consecuencia de la estacionalidad de los celos (García et al., 2012).  
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Los intervalos parto-parto oscilan en condiciones de buena alimentación y manejo entre 

370 y 410 días, aunque existen reportes superiores a 500 días. En condiciones 

extensivas pudieran llegar a ser hasta de 2 años, dependerá de múltiples factores, los 

cuales ya han sido referidos anteriormente.  

A pesar de ello la tasa de concepción reportada para la especie es muy elevada 

llegando a más del 90 %, ya que realiza un rápido proceso de involución uterina y 

reinicio de la activada ovárica en la especie después del parto (Ramírez et al., 2006). La 

presentación del parto está precedida por el edema externo de la vulva 24-36 horas 

antes y relajación de los ligamentos pélvicos, y llenado de la ubre. El proceso del parto 

dura como promedio tres horas (Campos, 2005). 

Independientemente de la rusticidad, el bucerro es susceptible a padecer todas las 

enfermedades del bovino, aunque con menos intensidad. Por lo que la atención a la 

madre durante el último tercio de la gestación y los cuidados a la cría recién nacida 

serán básicos para lograr la productividad del rebaño (Vale y Ribeiro, 2005). 

El desarrollo reproductivo de las hembras jóvenes y el logro de una pubertad temprana, 

puede alcanzarse principalmente con una buena nutrición desde el momento del 

destete. La mejora en la eficiencia reproductiva y productiva del ganado bubalino, 

depende principalmente de la modificación de ciertos parámetros, que involucran 

principalmente la alimentación, el medio ambiente y el manejo (Koza et al., 2017; 

Taveira et al., 2017). 

I.4. Enfermedades y factores que afectan la salud en los búfalos 

El búfalo es generalmente un animal saludable, esto es particularmente impresionante 

porque la mayoría de ellos viven en regiones calientes y húmedas que crean favorables 
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condiciones para la aparición de enfermedades Es mucho más resistente que el 

vacuno, aunque puede padecer las mismas afectaciones a la salud (Patiño, 2011). 

En la arena internacional, los búfalos están sometidos a las mismas medidas de control 

sanitario que el resto de los animales a los efectos de su importación-exportación 

(García, 2010). Su constitución física general y tipo de cuero más grueso y resistente lo 

protege más que al vacuno, su índice de mortalidad es muy bajo, del 2 al 4 % (Roque, 

2014). Para la atención veterinaria, aunque se cuestiona su docilidad no son más 

difíciles de tratar que los bovinos. 

Las enfermedades más comunes en la especie se encuentran la diarrea viral (Mucosal 

desease), la septicemia hemorrágica (Pastererlla sp.), brucelosis (Brucella abortus y 

Brucella melitensis), leptospirosis (Leptospira Pomona y Leptospira grippotyposa) que 

provocan abortos y tuberculosis (Mycobacterium bovis) (Rosales Zambrano et al., 2015; 

2017).  

Se describe una baja incidencia de mastitis debido a la resistencia natural de la especie, 

aunque en condiciones de manejo y alimentación deficiente se presenta con mayor 

incidencia y los gérmenes son similares a los que afectan el bovino (Villanueva et al., 

2018).  

Dentro de las enfermedades metabólicas tenemos los trastornos carenciales por déficit 

de fósforo (P), zinc (Zn) y selenio (Se), dándole especial interés a estos últimos en los 

problemas de infertilidad (Arora, 1984).  

Entre las enfermedades parasitarias en los búfalos ha sido demostrada la infección por 

tres especies de Babesias. Dos de ellas son B. bovis y B. bigemina, detectadas en 

búfalos en países tropicales y subtropicales con alta incidencia y ocasionando grandes 

prejuicios a la especie (Obregón et al., 2012; Zulfiqar et al., 2012). 
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En América Latina se ha descrito la amplia distribución de estos hemoparásitos en los 

rebaños bubalinos, e incluso la ocurrencia de cuadros clínicos agudos, que incluyen 

aborto y hasta la muerte de animales infectados. Además, se ha asociado estas 

infecciones con la infestación por la garrapata Rhipicephalus (Bophilus) microplus, que 

es el vector de estos hemoparasitos (Obregón et al., 2010). 

Estos autores coinciden en que los búfalos son muy resistentes a la babesiosis, que 

generalmente padecen de forma subclínica. Por esta situación se considera que los 

búfalos sirven de reservorio a estos hemoparásitos, facilitando su propagación a los 

rebaños bovinos. Igualmente se ha indicado la necesidad e importancia de caracterizar 

la situación epidemiológica de estas parasitosis para la identificación de animales 

portadores.  

Relacionado con el comportamiento de garrapatas Hernández (2011) evaluó el 

comportamiento de estas parasitosis en búfalos en sistemas silvopastoriles con 

respecto a bovinos de diferentes raciales y encontró una baja infestación para esta 

especie, lo cual estuvo relacionado con el grosor de la piel. 

Entre los parásitos internos de mayor importancia se encuentran las coccidias, 

nematodos gastrointestinales (NGI) y los tremátodos, donde se reportan las especies 

Fasciola gigantita y Fasciola hepática. Los cuales afectan preferentemente a los 

bucerros, causando considerables pérdidas económicas a los sistemas bufalinos 

(Ojeda-Robertos et al., 2017).  

En estudios realizados por Galloso y Simón (2007), al comparar la crianza de bucerros 

en un sistema arborizado con un sistema de gramíneas en monocultivo, encontraron 

menores cargas parasitarias para NGI en el silvopastoreo, lo cual estuvo relacionado 

con la disminución en el uso de los abrevaderos y los procesos de descomposición de 

las bostas. 
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El perfil hematológico y bioquímico de búfalos puede variar en función de la 

alimentación, la presencia o no de enfermedades, el sexo, el hábitat, la edad y la raza 

entre otros factores (Koza et al., 2017). Sin embargo, profundizar en este tipo de 

investigaciones resulta clave para profundizar en el manejo y eficiencia de los rebaños 

bufalinos en el trópico ya que refleja la situación metabólica de los tejidos animales, 

trastornos en el funcionamiento de los órganos, adaptación del organismo animal frente 

a alteraciones nutricionales y fisiológicas, como así también desequilibrios metabólicos 

específicos o de origen nutricional (França et al., 2011; Fontes et al., 2014). 

Hay otro grupo de enfermedades que afectan la especie como es el caso de la Listeria 

Monocitógena, la Rinotraqeitis Bovina Infecciosa e infestaciones micóticas que causan 

abortos y otras complicaciones. También está la Chlamidia, Lengua Azul, Diarrea Viral 

Bovina, que se acompañan con retención de placenta, metritis, e infertilidade (Wenker, 

2005). 
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CAPÍTULO II. MATERIALES Y MÉTODOS 

II.1. Localización de las investigaciones 

Las investigaciones se desarrollaron en la Unidad Empresarial de Base (UEB) Bufalina 

Nela, pertenece a la Empresa Agropecuaria Obdulio Morales, que se encuentra ubicada 

en el Consejo Popular Aracelio Iglesias, al norte del municipio de Yaguajay, provincia de 

Sancti Spíritus (Fig. 1, muestra el mapa del área en estudio).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. II.1. Mapa del municipio Yaguajay, S. Spíritus. 

La UEB está integrada por cinco unidades de producción de leche, de ellas fueron 

seleccionadas para la investigación tres: Magdalena, Brown y La Elvira. La parte 

experimental se desarrolló en tres etapas, enmarcado en el período comprendido entre 

los años 2016-2017 (Tabla II.1).  
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Tabla II.1. Etapas de la investigación.  

Etapa 1 Etapa 2 Etapa 3 

Diagnóstico de los 

indicadores productivos 

y reproductivos 

Evaluación de los 

indicadores de salud de la 

masa bufalina 

Planeación 

estratégica 

Los estudios de laboratorio (parasitología y hematología) fueron realizados en la EEPF 

Indio Hatuey, centro de investigación perteneciente a la Universidad de Matanzas. 

Ubicado en el municipio de Perico, provincia de Matanzas. Para esta etapa se contó 

con el financiamiento del proyecto internacional «Diagnóstico y estrategias de control de 

hemoparásitos transmitidos por garrapatas de bovinos e bubalinos», financiado por la 

Coordenação de aperfeiçoamento de pessoal de nivel superior (CAPES) y la 

colaboración de expertos de la Universidad Federal Rural de Río de Janeiro de Brasil. 

II.2. Caracterización del área experimental 

Las unidades fueron seleccionadas en función a su estructura, su similitud en cuanto al 

manejo y alimentación del rebaño, su cercanía geográfica y las vías de acceso para el 

trabajo de investigación. Las cuales se encuentran geográficamente en la zona de 

amortiguamiento (área límite) del Parque Nacional Caguanes perteneciente al Ministerio 

de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CITMA). 

Las unidades se encuentran ubicadas sobre suelos clasificados según Hernández-

Jiménez et al. (2015) como Gleysol vértico mullido medianamente lavado con una 

densidad aparente de 1,26 g/cm3, una capacidad de campo de 42,1 %, de textura 

arcillosa, con una profundidad efectiva media de 0,90 cm y de topografía llana. El cual 

presenta un drenaje superficial deficiente y altos niveles de salinidad, debido a su 

cercanía con la zona costera. El drenaje interno, es lento y de forma general es 

defectuoso.  
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La tabla II.2 muestra la superficie productiva de las unidades en estudio. La UEB 

Bufalina posee un área total de 2 104,87 ha, de ellas 96,53 % está dedicado a la 

ganadería. Las unidades evaluadas representan el 81,34 % de toda el área de la UEB.  

Tabla II.2. Superficie de las unidades evaluadas. 
 

UEB 

Bufalina 

Magdalena Brown La Elvira 

ha % ha % ha % 

Área Total 2 104,87 548,71 26,06 858,89 40,80 304,84 14,48 

Ganadería 2 032,27 548,71 

 

751,94  304,84  

Forestales 26,80 

 

6,3 

 

No apta 45,80 

   

II.3. Características climáticas 

Las investigaciones se desarrollaron en la zona centro norte del país, donde el clima se 

caracteriza por dos períodos bien definidos, uno lluvioso (PLL) de junio a noviembre, 

donde cae del 70-80 % de las lluvias, y uno poco lluvioso (PPLL) de diciembre a mayo. 

Con una fuerte influencia de la zona costera por la cercanía de las unidades bufalinas a 

la zona costera. 

La tabla II.3 y la figura II.2 muestras las características climáticas del área de 

investigación durante el período experimental. Los datos climáticos fueron tomados de 

la Estación Meteorológica del Parque Nacional Caguanes, por su cercanía a las 

unidades productivas. 

Los valores de temperaturas y humedad relativa se mantuvieron estables durante el 

período. Las precipitaciones mostraron una media anual superior a los 1 000 mm de 

lluvia, algunos años mostraron medias superiores como el 2017, debido a las 
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afectaciones meteorológicas ocurridas en la zona, causada por huracanes e intensas 

lluvias. 

Tabla II.3. Características climáticas del área experimental. 

Meses 
Temperatura media 

anual del aire (oC) 

Humedad relativa promedio 

anual (%) 

2013 25,2 72 

2014 25,3 67 

2015 26,4 66 

2016 26,1 69 

2017 26,7 74 
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Fig. II. 2. Comportamiento de las precipitaciones durante el período 2010-2017. 

 



28 

II.4. Manejo y alimentación del rebaño 

Las tres unidades se encuentran bajo el mismo sistema de manejo, con la utilización de 

sistemas productivos semi-extensivo, donde los animales permanecen en condiciones 

naturales. Las instalaciones son sencillas pero confortables para el trabajo con los 

animales. Techo de zinc de doble agua, buena ventilación y pisos de cemento. Poseen 

nave de ordeño, cepo, nave para los bucerros en su período de amamantamiento, un 

cargadero, tanque elevado con agua y establos con piso de tierra para el trabajo con los 

animales. 

Las áreas de pastoreo se encuentran divididas en cuartones de 13 ha cada uno, la 

alimentación es a base de pastos naturales y durante el período poco lluvioso se les 

suministra alimentos fibrosos, provenientes de otras áreas forrajeras de la empresa, ya 

que las unidades no poseen áreas propias.  

Las búfalas en producción son sometidas a un solo ordeño, manual en el horario de la 

mañana y la leche es recogida por los carros de la industria láctea del municipio. Los 

bucerros se encuentran en un sistema de amamantamiento restringido hasta el destete, 

que se realiza aproximadamente cuando los bucerros tienen una edad entre los 6-7 

meses. 

La tabla II.4 muestra el total de animales de los rebaños lecheros de las tres unidades 

durante el período experimental. El tamaño del rebaño estuvo en relación con la 

superficie productiva de las unidades. La carga global de pastoreo osciló entre 0,62 y 

1,23 animales/ha-1. 
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Tabla II.4. Total de animales en los rebaños. 

 Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio 

UEB  1 362 1 312 1 294 1 259 1 234 1 203 

Magdalena 368 354 349 339 333 324 

Brown 504 485 478 465 456 445 

La Elvira 231 223 219 2147 209 204 

 Julio Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre 

UEB  1 218 1 200 1 267 1 321 1 334 1 380 

Magdalena 328 324 342 356 360 372 

Brown 450 444 468 488 493 510 

La Elvira 207 204 215 224 226 234 

II.5. Procedimiento experimental 

II.5.1. Etapa 1. Diagnóstico de los indicadores productivos y reproductivos 

Para el diagnóstico de los indicadores productivos y reproductivos se utilizó la 

metodología del Diagnóstico Técnico Productivo de García (1996). Para el 

levantamiento de la información se utilizaron diversas herramientas como: Observación 

directa y participativa en las unidades, recorridos exploratorios, mapas, entrevistas 

semiestructuradas a trabajadores.  

Para el levantamiento de los indicadores productivos y reproductivos de las unidades se 

utilizaron los registros estadísticos (Movimiento del Rebaño, Modelo R-1/Producción de 

leche y Modelo de Indicadores Reproductivos) de la EA Obdulio Morales, la toma de 

datos se hiso con frecuencia mensual.  
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En la estimación de la composición florística de los pastizales, se seleccionaron áreas 

representativas dentro de los cuartones, dado que sus dimensiones eran muy grandes 

para aplicar este método. El estudio de la composición florística se realizó de conjunto 

con los especialistas del Parque Nacional Caguanes. Se utilizó el método de los pasos, 

descrito por Anon (1980), los muestreos se realizaron en el intermedio de cada época. 

Para ello se utilizó un marco cuadrado (0,25 m2), el cual se lanzó de forma sistemática 

en las zonas seleccionadas, con un aproximado de 100 observaciones por hectárea.  

Los indicadores productivos evaluados fueron: 

• Producción total de leche por épocas y anual: Se estimó a partir de la 

producción mensual de leche. 

• Producción por lactancia: Para este indicador se tuvo en cuenta los días de 

lactancia, la producción individual y el número de búfalas en los distintos períodos 

evaluados. 

• Duración promedio de la lactancia: Para el cálculo de este indicador se 

consideraron los días que se ordeñaron los animales desde el parto hasta el 

secado. 

• Producción de carne: Para el cálculo de este indicador se consideraron los datos 

registrados en la factura comercial con el matadero y el peso al sacrificio de los 

animales en función a la categoría animal en la que fueron faenados. 

Los indicadores reproductivos evaluados fueron: 

• Intervalo Parto-Parto (IPP) (días): Tiempo en días que existe entre dos partos 

consecutivos, se puede expresar en términos medios del rebaño o de animales 

individuales. 
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• Duración de la gestación (días): Tiempo en días que existe entre la monta de la 

hembra y el parto. 

• Natalidad (%): Relación porcentual que existe entre los nacimientos ocurridos en 

un rebaño en un año y la existencia promedio de hembras incorporadas a la 

reproducción.  

• Distribución de los partos a través del año y por épocas: Comportamiento de 

las búfalas en cuanto a la concentración de los partos dentro del año 

(estacionalidad).  

Indicadores de salud animal evaluados:  

Índice de mortalidad (jóvenes y adultos) (%): Proporción de animales que fallecen en 

un período estudiado con respecto al total de la masa. 

Fueron registrados además todas las acciones del servicio veterinario, campañas de 

vacunación, animales enfermos por cualquier casusa que fuese y el tratamiento médico 

empleado. 

II.5.2. Etapa 2. Evaluación de los indicadores de salud de la masa bufalina 

Los estudios se realizaron en tres momentos para los períodos lluvioso y poco lluviosos 

respectivamente. Fueron muestreadas todas las hembras (búfalas) y las crías nacidas 

en el período (bucerros). Los muestreos se realizaron en horarios muy tempranos de la 

mañana para evitar el estrés en los animales, una vez concluido el ordeño y con los 

animales en ayuna. 
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Estudios parasitológicos 

Las muestras de heces fecales fueron tomadas directamente del recto de los animales, 

colocadas en bolsas de nylon sin aire y trasladadas al laboratorio de parasitología de la 

EEPF Indio Hatuey, en condiciones de refrigeración. Las técnicas empleadas fueron:  

• Conteo fecal de huevos de Fasciola hepatica. Para determinar la carga parasitaria 

expresada en huevos por gramos de heces (hpg), las muestras fueron procesadas 

por la técnica de Girão y Ueno (1999). 

Descripción de la técnica:  

1. Pesar 1 g de heces y colocar en un frasco. Diluir en 30 mL de agua corriente, con 

56 gotas de solución detergente. 

2. Homogenizar el contenido agitando vigorosamente por 1 a 2 minutos. Pasar la 

mezcla por los tamices dispuestos uno sobre el otro. 

3. Lavar con agua corriente lentamente descartándose uno por uno, los tres 

primeros tamices. Recoger el contenido presente en el último tamiz en una placa 

Petri. Se debe utilizar una pequeña cantidad de agua en sentido inverso del 

tamiz. 

4. Esperar dos minutos y retirar, sin agitar el sedimento, el exceso de agua de la 

placa con una pipeta Pasteur. 

5. Adicionar dos gotas de verde de metilo al 0,5 %. 

6. Examinar en el estéreomicroscopio y contar los huevos de fasciola. 
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• Conteo fecal de huevos (hpg) de nematodos gastrointestinales y Conteo fecal de 

oquistes (opg) de coccidias. Para determinar la carga parasitaria en ambos grupos 

de parásitos, las muestras fueron procesadas por la técnica de McMaster descrita 

por Arece et al. (2002). 

Descripción de la técnica:  

1. Se toman 2 g de Heces Fecales (HF), las cuales son mezcladas con 42 mL de 

solución de ClNa saturada (420 g de ClNa en 1 litro de agua, densidad d=1 200 

g/L).  

2. La suspensión obtenida se pasa por un tamiz de malla fina y se agita 

vigorosamente para obtener una distribución homogénea de los huevos u 

oquistes. 

3. Inmediatamente, por medio de una pipeta de Pasteur, inclinando ligeramente el 

frasco, se colecta el líquido y se llenan las cámaras de conteo. 

4. Cada huevo de nematodo encontrado equivale a 50 huevos por gramos de heces 

fecales (hpg) o cada oquiste de coccidia en igual quivalencia. 

• Presencia de hemoparásitos. Para determinar la presencia de hemoparásitos en los 

animales se utilizó la técnica del frotis sanguíneo descrita por Roque (2014). Una vez 

limpiada la oreja del animal, se pincha el cartílago para obtener unas gotas de sangre 

periférica, las cuales son colocadas cuidadosamente en el borde de un portaobjeto. 

Con la ayuda de otro porta objeto se extiende una fina película de sangre. El frotis se 

deja secar y posteriormente es fijado con el uso de alcohol metanólico al 90 % y 

teñido con solución de Giensa antes de ser observado al microscopio. 

• Conteo de garrapatas en los animales. El conteo de garrapatas se realizó por el 

método del umbral descrito por Hernández (2011). Con frecuencia mensual a través 
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de la inspección y la palpación de la piel se realizó un minucioso reconocimiento 

tratando de encontrar garrapatas en cualquier etapa de su vida (larvas, ninfas o 

adultas). Esto se hizo siguiendo un orden lógico sobre el cuerpo del animal, con 

énfasis en diferentes regiones: papada, tabla del cuello, costillar y periné, por ser 

estas las zonas más susceptibles a la infestación. 

Prevalencia (P). La prevalencia se calculó por meses y para el período. Para el cálculo 

del índice epidemiológico se utilizó la fórmula:  

P = animales positivos / total animales * 100. 

Estudios hematológicos 

Las muestras fueron tomadas de la vena superficial debajo de la cola. Antes de 

proceder a la extracción sanguínea se desinfectó la zona de punción, se pinchó con la 

aguja acoplada a un tubo abierto estéril con un ángulo de 30 °C, aproximadamente, en 

relación con el vaso, aspirando suavemente para tratar de evitar la hemólisis.  

Una vez recogida la cantidad de sangre suficiente, se extrajo la aguja y se hizo presión 

sobre el punto con el algodón utilizado en la desinfección, para impedir la formación de 

hematomas. Para evitar la coagulación se utilizaron tubos con EDTA (Etilen-diamino-

tetra-acético), solución de 10 g/100 mL de agua destilada y se añadieron 7-8 mL de 

sangre (1,5 mg/mL de sangre), para mantener la morfología eritrocitaria y leucocitaria. 

Hematocrito. Se utilizó la técnica de microcentrifugación descrita por Hansen y Perry 

(1994). La sangre fue depositada en un tubo capilar largo y se centrifugó empleando un 

“cabezal para microhematocrito”, a 10 000 rpm. 

Técnica de Elisa. Para confirmar la prevalencia por hemoparásitos, se realizó la técnica 

de Elisa con una frecuencia por época, y se utilizó la metodología descrita por Fonseca 

(2015). 
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II.5.3. Etapa 3. Planeación estratégica 

La metodología utilizada para este estudio se fundamentó en los principios de la 

Investigación Acción-Participativa (IAP) (Schorhuth y Kievelitz, 1994). Para la 

construcción de la Matriz DAFO a fin de identificar los factores externos e internos 

(fortalezas, debilidades, amenazas y oportunidades) en torno a la producción bufalina 

se utilizó la técnica tormenta de ideas descritas por Machado et al. (2015), con la 

participación de trabajadores y directivos de las unidades en estudios. 

Para la construcción de las estrategias y acciones de trabajo comprendidas en el plan 

de mejora, se combinaron diversas herramientas nombradas por Geilfus (2000), tales 

como: recorridos exploratorios, entrevistas semi-estructuradas, encuestas y 

observaciones. A continuación, se muestra la encuesta aplicada. 

ENCUESTA 

Sexo: ___F ___M  

Parte I. Conocimiento sobre la producción bufalina 

1. Labor que realiza:  

2. Conozco sobre la especie _______ Conozco Poco _______  No conozco ________  

3. ¿Creé usted que el búfalo es una especie animal importante para la región de 

Yaguajay?:  

SI _______ NO _______   

4. Si su respuesta es positiva, exponga sus razones:  

Parte II. Satisfacción personal 

5. ¿Siente satisfacción personal al trabajar con esta especie animal?.  

SI _______ NO _______   

6. Cualquiera que sea su respuesta en el inciso 5, exponga sus razones:  
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7. ¿Está satisfecho con su salario?.  

SI _______ NO _______   

8. Recibe preparación por parte de la dirección de la empresa o su superior para lograr 

el desempeño eficaz de su labor.  

Sí _______ No _______  

9. ¿Reciben capacitación con frecuencia:  

a) Mensual ____ b) Cada dos meses ____c) Casi nunca ____d) Nunca ____.  

10. Que recomendaciones haría a la empresa para elevar los niveles productivos del 

búfalo en Yaguajay:  

II.6. Análisis Estadístico 

Los datos fueron colectados en bases de datos de Excel. En los indicadores productivos 

se utilizó un análisis de varianza simple para determinar las diferencias significativas a 

través del paquete estadístico SSPS versión 10.0.1 para Windows. Para la comparación 

de las medias se empleó la dócima de comparación de rangos múltiples de Duncan, 

para un nivel de significación de P<0,05.  

La variable carga parasitaria fue transformada para alcanzar los supuestos de 

distribución normal y homogeneidad en las varianzas) antes del análisis estadístico. 

Para establecer las relaciones entre enfermedades parasitarias y la transmisión madre-

hijo se utilizó un análisis de correlación. Mientras que los análisis de la prevalencia se 

realizaron a través de medias porcentuales. 
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CAPÍTULO III. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

III.1. Comportamiento de los indicadores productivos en las unidades bufalinas de 

Yaguajay 

Superficie productiva de la producción bufalina 

La UEB Bufalina Neda del municipio Yaguajay tiene como misión Fomentar la 

producción y comercialización de leche y carne bufalina, en calidad y cantidad, de 

manera sostenible, propiciándole al país la sustitución de importaciones, una 

contribución importante en ese logro lo tienen las unidades seleccionadas para esta 

investigación.  

La visión de la producción bufalina es Lograr un incremento de la producción de leche 

en cantidad y calidad, bajo los principios de liderazgo, mejora continua y los valores de 

lealtad, éticos y sentido de pertenencia con la adecuada rentabilidad y respeto al medio 

ambiente, ya que las unidades se encuentran insertadas dentro de la zona de 

amortiguamiento del Parque Nacional Caguanes, área protegida por su patrimonio 

biológico. 

El área agrícola de la UEB Neda representa solo el 5,81 %, mientras que la parte 

ganadera ocupa el 7,63 % del área total dedicada por la Empresa Obdulio Morales para 

la actividad pecuaria bufalina (Ver Tabla III.1).  

El total de áreas destinadas a esta especie sigue siendo pequeño a pesar de estar 

incluida, desde el año 2004, el desarrollo del búfalo para la producción orgánica de 

carne y leche, como una estrategia en el programa municipal para la producción local 

de alimentos en Yaguajay (Boffill y Reyes, 2017).  

La franja costera tiene potencialidades para los rebaños bufalinos, donde en la 

actualidad se explota con ganadería bovina. Los búfalos son animales más resistentes y 
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se adaptan mejor a las condiciones adversas. Poseen una eficiencia digestiva superior 

al vacuno, la fisiología digestiva, procesos enzimáticos y otras características ruminales 

le permiten hacer un óptimo aprovechamiento de los forrajes de bajo valor nutritivo y 

logran mejores resultados en cuanto al consumo/digestibilidad/conversión alimentaria. 

Alcanzando resultados eficientes en áreas de pastos naturales de bajo valor nutritivo, 

con suelos deficientes y de mal drenaje (García Quiñones et al., 2017). 

Tabla III.1. Superficie productiva de la UEB Bufalina Neda (ha). 

Área EA Obdulio Morales UEB Bufalina Neda % * 

Superficie total  36 043,00 2 104,87 5,84 

Superficie no apta 611,60 45,80 7,49 

Superficie agrícola 35 431,40 2 059,07 5,81 

Cultivos Varios 5 857,52   

Ganadería 26 620,57 2 032,27 7,63 

Frutales 595,11   

Forestales 2 358,20 26,80 1,14 

* Porciento que representa la UEB Neda con respecto a la EA Obdulio Morales. 

El mayor reto para la producción bufalina en esta zona debe ir encaminado al 

incremento de las áreas forestales o boscosas que solo alcanzan el 1,14 %. De una 

parte, para la adaptación y mitigación de los efectos negativos ante el cambio climático 

y de otra la creación de condiciones de confort para producción bufalina en cuanto a la 

disponibilidad de alimentos y espacios de sombreo para los búfalos. 

En este sentido Villanueva et al. (2018) señalan que los árboles en potreros y cercas 

vivas generan una serie de beneficios adicionales, aparte de la leche y/o carne, como 

sombra y alimento para el ganado, productos maderables y no maderables para uso 



39 

local o para la venta, restauración y conservación de suelos y mejorar la infiltración del 

agua para alimentar a los mantos acuíferos subterráneos. Asimismo, la biodiversidad 

vegetal de los potreros contribuye con una mayor riqueza y abundancia de la fauna 

silvestre, ya que se mejoran las condiciones para su desplazamiento, refugio, 

anidamiento y alimentación. 

Varias especies de fauna silvestre cumplen funciones en la polinización vegetal, 

dispersión de semillas, control de plagas de importancia en explotaciones pecuarias y 

en cultivos agrícolas. Por lo tanto, la diversidad y mayor estructura de la cobertura 

arbórea a partir de los potreros arbolados y bosques, reúne una serie de rasgos 

funcionales con potencial para el desarrollo de sistemas sostenibles de producción 

ganadera con efectos positivos tanto a nivel de finca como de paisaje (López et al., 

2017). 

Composición florística de los pastizales 

La composición florística del pastizal se muestra en la tabla III.2. Nótese que la misma 

se comportó de forma similar en las tres unidades, predominando en más de un 90 % 

los pastos naturales, representados por las especies Dichanthium annulatum (Pitilla) y 

Dichanthium aristatum (Pitilla), siendo estos de baja calidad.  

Un resultado interesante fue la identificación de leguminosas nativas como Centrosema 

plumieri (Turpin ex Pers.) Benth y Desmodium canum (J.F. Gmel.) Schinz & Thell. 

Según Chamorro (2015) las leguminosas nativas constituyen un potencial forrajero para 

los ecosistemas tropicales, las cuales aportan proteína a la dieta de los animales 

fundamentalmente en los períodos poco lluviosos. 

A pesar de estar conformados por pastos naturales según Almaguer (2007) los búfalos 

tienen un buen comportamiento en condiciones de alimentación adversas como pastos 
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de baja calidad, con limitados aportes nutritivos y dietas desbalanciadas. Aspectos que 

están relacionados con la eficiencia digestiva y el comportamiento alimentario de esta 

especie. Los búfalos tienen mayor conversión de nitrógeno dietario en proteína 

microbiana en el rumen y una mejor utilización de la fibra, al compararse con otras 

especies de rumiantes. 

Tabla III.2. Caracterización florística de las áreas de pastoreo (%). 

Especies Magdalena Brown La Elvira 

Dichanthium annulatum  59,7 60,7 68,4 

Dichanthium aristatum  37,1 34,2 26,9 

Leguminosas autóctonas (nativas) 3,2 5,1 4,7 

García (2008) y Escobar (2008) informan buenos resultados productivos y reproductivos 

en hembras bufalinas de razas Buffalypso y Mestizas Carabao en agroecosistemas 

pastos naturales en la Empresa Pecuaria Macún de Villa Clara, según los autores 

pastos naturales pueden ser utilizados para la alimentación de la especie siempre que 

se disponga de áreas adecuadas y se le suministre una dieta que cubra sus 

requerimientos. 

Por su parte, Fundora (2015) muestran bajo diferentes condiciones de manejo en Cuba, 

como se pueden alcanzar buenas producciones de leche y carne, en pastos naturales 

de mediana calidad.  

La alimentación con pastos naturales puede llegar a satisfacer la demanda de los 

búfalos en 94 %, mientras que para los vacunos sólo cubre un 64 %, además de 

haberse comprobado que bajo estas mismas condiciones el búfalo produce más 

eficientemente (Aspilcueta-Borquis et al., 2010; García, 2010).  
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La escasa presencia de árboles en el agroecosistema es un factor que limita la 

posibilidad de carga animal por área. El uso de árboles contribuye a mejorar la relación 

energía–proteína en la dieta. Estudios realizados por Galloso et al. (2009 a), informan 

modificaciones en el comportamiento alimentario de los búfalos en cuanto a la 

extensión el horario de consumo de alimentos y pastoreo cuando los animales están 

bajo la sombra, aun en condiciones de pasturas naturales. 

Cantidad de animales en el rebaño 

La figura III.1 muestra el tamaño del rebaño bufalino en cada unidad. La mayor cantidad 

de animales se encontró en la unidad Brown, sin embargo, la suma de las tres unidades 

permitió el muestreo del 80,86 % del rebaño bufalino de la Costa Norte de S. Spíritus. 
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Fig. III.1. Total de animales en las unidades en estudio. 

Producción de leche 

Se encontraron diferencias significativas entre las unidades evaluadas para la 

producción de leche anual (** P>0,01) y por épocas (*P>0,05 y **P>0,01), las cuales se 
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muestran en la tabla III.3. Siendo Brown la de mayor producción de leche con el 50,38 

% del total producido. De manera general la mayor producción de leche se alcanza en 

el período poco lluvioso lo cual está muy relacionado con las características 

reproductivas de esta especie, y la concentración de los partos en el período 

septiembre-noviembre. 

Según Simón y Galloso (2011) y Ceró et al. (2017) los búfalos son animales 

estacionarios, de lactancias más cortas que el bovino y que muestran su mayor 

potencial cuando las condiciones medioambientales son favorables (días cortos y 

frescos). Los búfalos presentan una actividad productiva y reproductiva más activa en el 

período poco lluvioso dado a que el Índice Temperatura Humedad (ITH) es más bajo 

(Damasceno et al., 2010; Silva et al., 2015). 

Tabla III.3. Producción total de leche en las unidades evaluadas. 

Unidades  
Período  

lluvioso 

Período poco 

lluvioso 

Producción 

anual 
% 

Magdalena 11 579 b 19 551 b 31 130 b 30,76 

Brown 15 540 a 35 453 a 50 993 a 50,38 

La Elvira 6 300 c 14 258 c 20 558 c 20,31 

Significación  * P>0,05 ** P>0,01 ** P>0,01  

Valores con diferentes superíndices difieren a P<0,05 (Duncan, 1955) 

Fraga et al. (2017) y García Quiñones et al. (2017) sostienen que la especie bufalina 

tiene un ascenso de la producción hasta los 60 días de lactación y luego comienza a 

disminuir lentamente. Sin embargo, Escobar (2008) plantea que la hembra bufalina 

produce el 86 % del total de la leche en los primeros 200 días de la lactancia. Todos los 
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autores coinciden en que los niveles de producción varían en función de la raza, el 

medio ambiente, la nutrición y manejo, entre otros.  

La duración de la lactancia es otra variable de gran importancia y su duración depende 

de varios factores como, el tiempo de destete estipulado, alimentación y selección 

genética del rebaño. Para esta investigación la duración de la lactancia oscilo entre 209 

y 240 días. Rangos similares han sido reportados por Almaguer (2007), Betancourt et 

al. (2009), Méndez et al. (2009) y García (2010, 2011), para condiciones de manejo y 

alimentación en diferentes regiones del país  

La corta duración de la lactancia puede estar dada por la no selección genética de estos 

genotipos para la producción láctea, ya que generalmente se emplea para la producción 

de carne. No obstante, ello es una alternativa para incrementar el número de búfalas en 

ordeño en condiciones controladas.  

Por su parte, Escobar (2008) señala que en las regiones tropicales y subtropicales la 

producción de leche de búfalas está influenciada por la época del año donde ocurra el 

parto, la cual afecta la duración de la lactancia. Las búfalas que paren entre mayo y 

agosto producen más, por lo que se alarga el período de monta con el consiguiente 

aumento en la duración de la lactancia y mayor disponibilidad de alimentos tanto en 

cantidad como calidad. Mientras las que paren de enero a abril, presentan una situación 

contraria.   

La figura III.2 muestra la producción promedio de leche por búfala por lactancia para los 

rebaños estudiados. Los resultados individuales de las búfalas de la unidad Brown 

mostraron diferencias significativas (*P<0,05) con respecto a los rebaños lecheros de 

Magdalena y La Elvira. Este comportamiento está relacionado con la condición corporal 

y la salud del rebaño, aspectos que serán abordados posteriormente. 
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Sin embargo, estos resultados son inferiores a los reportados por Escobar (2008) y 

Fraga (2009), quienes alcanzaron producciones entre 760 y 888 litros por búfala, pero 

con animales genéticos y suplementación con concentrado, condiciones muy diferentes 

a las de este estudio. 
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Valores con diferentes superíndices difieren a P<0,05 (Duncan, 1955). 

Fig. III.2. Producción promedio de leche por lactancia/búfala. 

Indicadores reproductivos 

Al analizar los indicadores reproductivos, solo se apreciaron diferencias significativas 

para el total de nacimientos (*P<0,05). El intervalo parto–parto (IPP) oscilo en valores 

entre 506 y 512 días. Estos valores superiores a los reportados por Escobar (2008), 

Reyes (2008) y García (2011) con intervalos entre 376-390 días. Pero son similares a 

los informados por Ramos et al. (2001), donde el IPP está entre los 413-550 días. 

La duración de la gestación se comportó dentro de los parámetros fisiológicos de la 

especie (García et al., 2012). Mientras que la natalidad mostró valores por debajo de los 
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informados por Reyes (2008) quienes alcanzaron un 85,7 %, al evaluar búfalas 

mestizas en un agroecosistema de pastizales naturales en suelos salinos en Villa Clara 

y por Fundora (2015) para rebaños genéticos.  

Tabla III.4. Indicadores reproductivos en las unidades evaluadas.  

Unidades IPP (días) 
Duración de la 

gestación (días) 

Total de 

nacimiento 
Natalidad (%) 

Magdalena 510 293 90 b 71,6 

Brown 512 298 123 a 71,3 

La Elvira 506 299 57 c 72,1 

Significación  NS NS ** P>0,01 NS 

IIP Intervalo parto-parto.  

Valores con diferentes superíndices difieren a P<0,05 (Duncan, 1955). 

Este comportamiento pudo estar relacionado con el manejo de la campaña reproductiva 

la cual se realiza a través de monta directa, donde los sementales permanecen dentro 

del rebaño en todo momento. 

Los indicadores reproductivos de los búfalos se ven afectados con la estacionalidad la 

cual se relaciona directamente con la actividad sexual. En el período lluvioso se aprecia 

una detención o marcada disminución de la actividad genital por las altas temperaturas, 

siendo sus celos silentes y de difícil detección. El búfalo es un animal poliéstrico 

continuo capaz de reproducirse durante todo el año, pero siempre que esté bajo buenas 

condiciones de manejo y explotación (Reyes, 2008). 

Producción de carne 

Al evaluar la producción de carne se pudo apreciar que se alcanzaron valores 

superiores a las 120 toneladas anuales (Fig. III.3), a pesar de ser unidades dedicadas 
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fundamentalmente a la producción de leche. El mayor porcentaje de animales 

sacrificados se corresponde con búfalos machos (ceba), aunque también se sacrifican 

bubillas y búfalas no aptas para la reproducción según certificado del servicio 

veterinario. 
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Fig. III.3. Producción total de carne (toneladas). 

El peso al sacrificio osciló entre 378 y 428 kg/animal (Fig. III.4). Estos resultados son 

similares a los informados por Fundora (2015) y Fundora et al. (2016) al evaluar la 

producción de carne con diferentes mestizajes de búfalos en sistemas de pastoreo con 

combinaciones de pastos naturales, pastos cultivados (pasto estrella) y leguminosas 

nativas.  

Por su parte Ceró Rizo et al. (2017), expone que los búfalos constituyen un importante 

potencial para la producción local de alimentos en ecosistemas de baja productividad. 
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Así lo demostró en las investigaciones realizadas sobre el crecimiento de bucerros de 

genotipo lechero en sistemas en Camagüey. Según los autores la presencia de las 

leguminosas nativas, como en esta investigación, desempeñan un papel primordial en 

el aporte proteico a la dieta de los búfalos, los cuales hacen mejores consumos de 

estas especies con respecto al bovino. 
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Fig. III.4. Peso promedio de los búfalos al sacrificio (kg). 

Aunque los resultados alcanzados en hasta la fecha en la producción bufalina de la 

región norte de S. Spíritus deben consolidarse, el búfalo se presenta como una especie 

de importación para la región su rusticidad, el aprovechamiento de los alimentos de baja 

calidad nutritiva y los hábitos semiacuáticos que los convertían en ideales para la 

crianza extensiva en zonas donde los vacunos y otras especies no podían sobrevivir, 

además de las cualidades nutritivas e industriales de sus producciones. 
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III.2. Comportamiento de los indicadores de salud animal en los rebaños bufalinos 

de Yaguajay 

Al realizar los estudios sobre la salud animal se pudo apreciar que las enfermedades 

parasitarias están presentes en los rebaños bufalinos (Tabla III.5) en cuatro grupos 

principales: Protozoos, Trematodos, Nematodos y Hemoparásitos. Siendo la de mayor 

importancia Fasciola hepatica, seguida de los nematodos gastrointestinales.  

Tabla III.5. Enfermedades parasitarias identificadas en los rebaños. 
 

Grupos de parasitosis 
Período  

lluvioso 

Período poco 

lluvioso 
Anual 

Coccidiosis (Protozoarios) 
Media 

ocurrencia 
Baja ocurrencia 

Baja 

ocurrencia 

Trematodos (Fasciola) Alta ocurrencia Alta ocurrencia Alta ocurrencia 

Nematodos gastrointestinales 
Media 

ocurrencia 
Media ocurrencia 

Media 

ocurrencia 

Ectoparásitos (garrapatas) Nula Nula Nula 

Hemoparásitos Baja Ocurrencia Baja ocurrencia 
Baja 

ocurrencia 

Quiroz et al. (2011) y Roque (2014) señala que ambas parasitosis constituyen de los 

principales problemas sanitarios que limitan la producción en el mundo. Dado a las 

características de esta especie y su necesidad de utilizar bañaderos, los cuales se 

convierten en biotopos con condiciones de humedad que permiten el desarrollo exitoso 

de los ciclos biológicos de estos parásitos. 

Aunque durante la investigación la presencia de ectoparásitos fue baja (catalogados 

como nulas por el numero encontrado por animales, inferior a 2) y no se encontraron 

animales positivos a cestodos, ambos grupos si han sido reportados en rebaños 
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bufalinos en diferentes regiones del mundo como los realizados por Hernández (2011) 

Quiroz et al. (2011) y Roque (2014).  

Al determinar la prevalencia por Fasciola hepatica, en los rebaños bufalinos, se 

apreciaron valores superiores al 60 % de animales positivos a este parásito en las 

unidades Magdalena y La Elvira. Este comportamiento está muy relacionado con la baja 

producción de leche alcanzada por estas unidades durante el período evaluado (Tabla 

III.6). 

Tabla III.6. Prevalencia de la F. hepatica en las unidades evaluadas (%). 

Unidad 
Período  

lluvioso 

Período poco 

lluvioso 
Anual 

Magdalena 67 65 63 

Brown 42 50 47 

La Elvira 75 81 79 

Según Novobilký (2015), Correa et al. (2016), Valderrama-Pomé (2016) y Soca et al. 

(2017) la fasciolosis se encuentra entre las enfermedades más relevantes, frecuentes y 

de mayor importancia económica en la ganadería mundial. La prevalencia de esta 

parasitosis ocasiona grandes pérdidas para la empresa ganadera, por los daños que 

ocasiona, directa o indirectamente, a la producción de leche y carne, la reproducción, la 

muerte de animales, el retardo en el crecimiento, la disminución del peso vivo, las 

afectaciones a la condición corporal y la aparición de otras enfermedades, ya que el 

hígado es primordial para la mayoría de las funciones vita les de los animales y 

mantiene estrecha relación con los mecanismos de inmunidad de los hospederos. 

Una tendencia similar a la prevalencia se apreció al evaluar la carga parasitaria (hpg) 

por F. hepatica en los animales. La unidad La Elvira mostró el mayor nivel de 
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infestación (32,7 hpg) con diferencias significativas (**P<0,01) con respecto a los otros 

rebaños (Tabla III.7). 

Tabla III. 7. Comportamiento de la carga parasitaria por 

F. hepatica en las unidades bufalinas. 

Unidades Carga parasitaria (hpg) 

Magdalena 27,7b 

Brown 12,9a 

La Elvira 32,7c 

EE± 2,27** 

Valores con diferentes superíndices difieren a P<0,05 (Duncan, 1955). 

No se encontró en la literatura consultada investigaciones similares a estas que nos 

permitieran comparar los resultados para otras condiciones productivas. Sin embargo, 

es importante señalar que las condiciones de habitad de esta especie (áreas 

encharcadas y humedales) constituyen un factor predisponente a la ocurrencia de estas 

parasitosis, debido a que sus ciclos biológicos están condicionados a la presencia del 

caracol y la acumulación de agua (Ojeda-Robertos, et al., 2014; Novobilký, 2015). 

Por otra parte, la alta presión de pastoreo que realizan los búfalos (Galloso et al., 2009; 

Simón y Galloso, 2011) en su comportamiento alimentario, de conjunto con la presencia 

de los biotopos, que durante el período poco lluvioso cuando se reduce la disponibilidad 

de pasto obliga a los rebaños a consumir alimentos en áreas de riesgo (Soca et al., 

2017)  
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De ahí la importancia de los estudios ecoepidemiológicos del parásito para el 

establecimiento de planes de control integrado para reducir el impacto de estas 

parasitosis en los sistemas de producción de leche (Prepelitchi, 2009). 

En las unidades no se establecen programas de desparasitación ni estrategias de 

control que permitan una estabilidad en el servicio veterinario para esta especie, por 

otra parte, existen limitadas condiciones en el laboratorio de medicina veterinaria en el 

territorio para contribuir con este tipo de investigaciones. de ahí que estas limitantes 

deberán formar parte de las prioridades futuras para potenciar la producción bufalina en 

el norte de S. Spíritus. 

Al correlacionar las enfermedades parasitarias en función a su posible transmisión 

madre-hijo (Tabla III.8) se pudo apreciar que para los nematodos gastrointestinales el 

coeficiente de correlación es muy bajo, debido a que esta es una parasitosis que afecta 

fundamentalmente a los animales jóvenes hasta los 12 meses y su fuente de infestación 

es el pasto. 

Tabla III.8. Coeficiente de correlación entre las enfermedades parasitarias con 

relación a la transmisión madre-hijo. 

Unidades  
Nematodos 

gastrointestinales 

Fasciola 

hepatica 
Hemoparásitos 

Magdalena 0,007 ns 0,427 ** 0,207 ns 

Brown 0,003 ns 0,248 ns 0,281ns 

La Elvira 0,004 ns 0,413 ** 0,149 ns 

ns No significativo  ** nivel de significación de P<0,01 
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Sin embargo, los valores para Fasciola fueron significativos en Magdalena y La Elvira, 

unidades que mostraron la mayor prevalencia y carga parasitaria. Este es un aspecto 

de mucho valor práctico ya que la madre desempeña un papel primordial en el 

desarrollo de la inmunidad de los hijos en la primera etapa de la vida, y también en la 

transmisión de esta parasitosis.  

este caso un factor que pudo haber influido en el resultado es que la presencia de 

garrapatas en los animales fue nula durante la etapa experimental. Según Roque (2015) 

la conducta del búfalo de sumergirse en áreas encharcadas o pantanosas constituye 

una acción mecánica que ayuda a disminuir la presencia de los ectoparásitos. 

Aunque para este rebaño los animales positivos a hemoparásitos tuvieron una baja 

ocurrencia, estas enfermedades parasitarias han sido reportadas en búfalos en países 

tropicales y subtropicales con alta incidencia y ocasionando grandes prejuicios a la 

especie (Obregón et al., 2010; 2012; Zulfiqar et al., 2012). Estos autores señalan que 

los búfalos son muy resistentes a la babesiosis, y que su aparición es en forma 

subclínica, sirven de reservorio facilitando su propagación a los rebaños bovinos.  
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III.3. Proyección de trabajo para la producción bufalina en Yaguajay 

La matriz DAFO, técnica que según Boisier (2000) y Marchado et al. (2015) se utiliza en 

el campo de la planificación estratégica y que consiste en la identificación de los 

factores que pueden operar como fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas 

para el desarrollo del territorio.  

Según González (2013) y Barbosa (2017) las Fortalezas son los principales factores 

propios que constituyen puntos fuertes que aportan mejor desempeño, las Debilidades 

influyen negativamente en el desempeño y que es necesario superar para lograr 

mayores niveles de efectividad en el cumplimiento de la misión, las Oportunidades son 

factores externos que influyen positivamente en el desarrollo organizativo 

aprovechables para el cumplimiento de la misión y las Amenazas son limitaciones, 

problemas, acontecimientos latentes en el entorno, cuya acción no se puede evitar ni 

provocar, pero su ocurrencia puede afectar el funcionamiento del sistema para el 

cumplimiento del objetivo.  

Según Cavallotti-Vázques et al. (2017) el diagnóstico es un proceso indispensable para 

el establecimiento y la formulación de estrategias, debe incluir la identificación de la 

matriz DAFO, el establecimiento de la misión, la fijación de objetivos, el desarrollo de 

alternativas y la decisión de cuáles son los componentes esenciales para promover el 

cambio. Este proceso requiere de tres actividades importantes: investigación, análisis y 

toma de decisiones con la utilización de diferentes tipos de herramientas para garantizar 

la calidad de la información para hacer una nueva proyección. 

Partiendo de estos conceptos la aplicación de la matriz DAFO permitió identificar, 

analizar y visualizar la situación actual de la producción bufalina en las unidades de la 

zona norte de S. Spíritus (Tabla III.9). 
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Fueron identificadas como las principales debilidades la presencia de sistemas de 

explotación semi-extensivos en condiciones naturales, con pastos naturales y limitado 

acuartonamiento de las áreas de pastoreo, acompañado de la carencia de áreas 

forrajeras propias y árboles para sombra y alimentos. Todo ello determina la mala base 

alimentaria que no permite alcanzar mayores producciones. De conjunto con la 

inestabilidad de la fuerza laboral y la falta de capacitación. 

Tabla III.9. Matriz DAFO para identificar las problemáticas de la producción 

bufalina en Yaguajay. 

Fortalezas Debilidades 

• Pertenecer a la EA Obdulio Morales. 

• Enmarcada en una comunidad de 

productores ganaderos. 

• Vías de accesos a las unidades. 

• Servicio veterinario y de reproducción 

disponible. 

• Sistemas de explotación semi-

extensivos. 

• Pastos Naturales y limitado 

acuartonamiento. 

• Mala base alimentaria. 

• Inestabilidad de la fuerza laboral y 

dificultades en la capacitación. 

Oportunidades Amenazas 

• Disponibilidad de recursos para la 

mejora de las unidades.  

• Autogestión y el establecimiento de 

un programa de desarrollo ganadero. 

• Nuevos mercados. 

• Sede universitaria y proyectos de 

innovación. 

• Cambios climáticos.  

• Unidades en el parque nacional 

Caguanes.  

• Resistencia al cambio. 

• Otras fuentes de ingreso de mayor 

remuneración.  
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Sin embargo, la región se presenta con alto potencial para la producción bufalina. El 

diseño de un programa ganadero para ampliar las áreas con estas especies, la 

existencia de empresas procesadoras y comercializadoras, la demanda del mercado 

nacional y del turismo por su cercanía a los hoteles de la cayería norte de Cuba, la 

participación de la sede universitaria y el desarrollo de proyectos de innovación en el 

territorio. Así como el acceso a los servicios de crédito y seguro, constituyen las 

principales oportunidades con las que cuenta Yaguajay para estimular la producción de 

carne y leche bufalina. 

Al aplicar las encuestas fueron identificados seis problemas principales que guardan 

relación con las debilidades y amenazas que se expresaron en la planeación 

estratégica (Fig. III.5). Una situación similar a la necesidad de ampliar la capacitación 

también fue informada por Díaz (2016), quien diseño un programa de capacitación 

dirigido a los productores de ganado bufalino en la Empresa Agropecuaria Primero de 

Mayo en Villa Clara. 

Los programas de capacitación constituyen una herramienta muy valiosa en toda la 

actividad de los recursos humanos. La adopción de tecnologías sostenibles exige la 

capacitación del capital humano, con la visión y los conocimientos necesarios para 

asegurar la sostenibilidad de los sistemas de producción agropecuaria a través de un 

programa de capacitación ajustado a sus necesidades productivas (Barbosa, 2017). 

Desarrollar las capacidades ayudará a incrementar los conocimientos sobre los 

sistemas sostenibles de producción bufalina. La capacitación no solo debe ir orientada 

al personal técnico y directivo, sino también a los productores para que permita alcanzar 

un desempeño eficaz en las funciones con una alta competitividad, en condiciones de 

sostenibilidad. 
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Fig. III.5. Factores limitantes de la producción bufalina. 

A partir de la problemática se propone un plan de mejora, cuyas estrategias generales 

son:  

• Promover el uso de los sistemas a base de pastos y forrajes para elevar las   

producciones bufalinas en el municipio Yaguajay.  

• Implementar un programa de capacitación para ampliar los conocimientos de los 

recursos humanos sobre esta especie. 

• Elaborar proyectos competitivos que puedan ser financiados para el desarrollo de 

los sistemas bufalinos en la región. 

• Fortalecer las relaciones interinstitucionales para impulsar la extensión de los 

sistemas ganaderos sostenibles. 
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• Fomentar programas de atención sociocultural integral para la comunidad 

enmarcada en la región.  

Cuyas acciones de trabajo se proponen en tres etapas:  

Etapa 1. 

• Completar el diagnóstico a todas las unidades bufalinas. 

• Desarrollar acciones de capacitación. 

• Identificar las especies de pastos, forrajes o de otro tipo que puedan ser 

establecidas en el ecosistema. 

• Hacer estudios de suelo.  

• Establecer relaciones interinstitucionales en el territorio. 

Etapa 2 

• Desarrollar acciones de capacitación. 

• Iniciar el programa de desarrollo ganadero. 

• Rehabilitacion y acuartonamiento de las áreas. 

• Establecimiento de unidades de 120 animales. 

• Establecer sistemas de registro y control de los indicadores productivos  

Etapa 3 

• Desarrollar evaluaciones de impacto ambiental, económico y social. 

• Vincular la comunidad al desarrollo productivo de las unidades. 
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CONCLUSIONES 

 

• Los indicadores productivos y reproductivos de las unidades evaluadas muestran 

resultados que están condicionados a la base alimentaria y el tipo de sistema 

empleado. Siendo la Unidad Brown la de mejores resultados productivos. 

• Fasciola hepatica se presenta como la enfermedad parasitaria de mayor 

representación en los rebaños en cuanto a prevalencia, carga parasitaria y la 

relación de transmisión madre-hijo. 

• La situación de la producción bufalina en términos productivos y de salud animal 

requiere cambios urgentes en el modelo actual para la región y buscar nuevas 

estrategias basadas en la matriz DAFO para potenciar la ganadería bufalina en la 

región.  
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RECOMENDACIONES 

• Completar el diagnóstico productivo y de la salud animal en todas las unidades 

de la UEB Bufalina. 

• Implementar los resultados de esta tesis para contribuir a la producción bufalina 

en la región. 

• Desarrollar actividades capacitación para ampliar los conocimientos de los 

recursos humanos sobre esta especie. 

• Fortalecer las relaciones interinstitucionales para impulsar la extensión de los 

sistemas ganaderos sostenibles a través de proyectos competitivos que puedan 

ser financiados para el desarrollo de los sistemas bufalinos.  
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ANEXOS 

 

 

 



 

ANEXO 1. Composición de la leche de búfala y su comparación 

con vacuno. 

 Búfalas  Holstein  Guernsey 

Agua (%) 83,23 87,5 86,25 

Grasa (%) 7,45 3,5 4,65 

Sólidos totales (%) 16,77 12,15 13,75 

Proteínas totales (%) 3,76 3,25 3,65 

Calorías (/100) 100 67 75 

Lactosa (%) 4,9 4,7 - 

Colesterol total (mg %) 214 319 - 

Fuente: Escobar (2008) 



 

ANEXO 2. Composición entre la leche de búfala y otras leches 

(%). 

Especies  Agua  Grasa Lactosa  Albumina  Sales  

Búfala  85 7,6 4,8 4,7 1,0 

Vaca  90 3,5 5,0 0,35 0,9 

Cabra  90 4,0 4,8 0,65 1,0 

Oveja  86 6,3 4,5 0,90 1,1 

Mujer  90 3,5 7,0 0,50 0,3 

Fuente: Escobar (2008) 
 



 

ANEXO 3. Composición química de 100 g de carne de búfalo y bovina. 

Componentes químicos  Búfalo  Bovino  

Calorías (Kcal) 131,0 289,0 

Proteína (%) 26,83 24,07 

Lípidos (g) 1,80 20,89 

Saturados (g) 0,60 8,13 

Ácidos grasos Monosaturados (g) 0,53 9,06 

Polisaturados (g) 0,36 0,77 

Colesterol (mg) 61,0 90,0 

Minerales (mg) 641,8 583,7 

Vitaminas (mg)  20,85 18,52 

Fuente: Reyes (2008) 
 



 

ANEXO 4. Imágenes de los rebaños bufalinos evaluados.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ANEXO 5. Imágenes de los muestreos parasitológicos y 

hematológicos en los rebaños bufalinos evaluados.  

 


